BERLÍN
MONUMENTO AL HOLOCAUTO

Todos sabemos lo terrible que fueron las dos guerras mundiales y los millones de muertos que se llevaron.
A comienzos de la década de los ’90, la voluntad de conmemorar el Holocausto se vio condicionada por dilemas profundamente complejos. En Alemania, el esfuerzo por entender el pasado debió luchar contra las sensibilidades y los temores de quienes consideraban a todo lo vinculado con la Segunda Guerra Mundial como excesivamente cercano. 
Cualquier intento por regresar a ella, reeditaba involuntariamente culpas individuales y colectivas, que se empeñaban una y otra vez en adquirir forma.

Recién en 1997, el gobierno alemán puso fin a un largo debate al hacer a un lado las objeciones a la construcción del Memorial del Holocausto. En lo que constituyó una trascendente decisión política, las autoridades escogieron a la ciudad de Berlín para alojarlo. 
A la decisión inicial de construirlo, ahora se sumaba el simbolismo de instalarlo en el corazón mismo de la nación alemana.

Se terminó justo para el aniversario del final de la Segunda Guerra Mundial, el 10 de mayo del 2005, en pleno centro de Berlín tras 2 años de construcción y 17 años de controversia en torno a la idea del arquitecto estadounidense Peter Eisenman.
Está situado en lo que hasta hace muy poco era un descampado de 19.073 metros cuadrados entre la Puerta de Brandeburgo y la plaza Potsdamerplatz, muy cerca de donde estuvo la Cancillería del Tercer Reich y el búnker en el que Adolf Hitler se suicidó.

El lugar formó parte después de la frontera de la extinta República Democrática de Alemania (RDA) y, por tanto, de la "línea de la muerte" para quienes intentaban cruzarla de este a oeste.

Se trata de 2.711 bloques de hormigón, de distintas alturas (desde el suelo hasta casi dos metros), separados por menos de un metro los unos de los otros, conformando un laberinto extraño, neutro e impersonal,  distribuidos en filas y columnas que recuerdan a un cementerio. Él dice que no lo es. 
Podría, también, servir, incluso para que los chicos jueguen a las escondidas.
La ubicación de los pilares no responde a un trazado preciso ni ordenado y los pasajes que surgen entre los mismos tampoco llevan a un punto prefijado. Un efecto adicional está dado por el tamaño de los pilares, los cuales deliberadamente empequeñecen, disminuyen o abruman al visitante, pretendiendo reflejar y hacer sentir a los visitantes la misma angustia y desorientación que padecieron los prisioneros de los campos de concentración nazis.

El arquitecto neoyorquino buscaba transmitir esa sensación de vastedad, de carga sobrehumana y fuertemente opresiva que va atada a la experiencia
Eisenman explica que su obra, está percibida como un laberinto desde el interior, Los visitantes podrán tocar los bloques, sentarse sobre ellos, comerse un bocadillo encima, lo que quieran, pues Eisenman no quería construir algo que recordara a un cementerio -por eso no hay inscripción alguna en el conjunto-, y lo único que no estará permitido es saltar de uno a otro, por motivos de seguridad.

En su subsuelo, bajo los bloques de hormigón, que pesan un promedio de ocho toneladas cada uno, se ubicó un "CENTRO DE INFORMACIÓN" en el que se documenta la persecución de los judíos por el régimen nazi a través de destinos individuales de víctimas del Holocausto.

El monumento estará vigilado las 24 horas del día. Los bloques de hormigón están recubiertos de un producto protector para facilitar la labor de limpiar posibles pintadas.

Precisamente esa sustancia fue el desencadenante del último escándalo relacionado con el monumento, ya en el tramo final de su construcción, cuando se supo que la empresa que iba a encargarse de suministrarla era la heredera del fabricante del gas con el que fueron exterminados los judíos durante el nazismo.

Eisenman ha querido que sea un sitio abierto, accesible al ciudadano las 24 horas del día, con o sin peligro de pintadas, con o sin peligro de otras agresiones. 
Es decir, con todos los riesgos que implica un monumento de estas características en el corazón de la capital de Alemania.

Posteriormente, el gobierno alemán solicitaría al diseñador que modificara las dimensiones originales del proyecto y redujera drásticamente la cantidad de pilares como así también sus tamaños. 

Eisenman no se opuso a ninguno de los pedidos.
En la ceremonia inaugural el Presidente alemán, Richard Weisacker, afirmó que: "las nuevas generaciones de alemanes no son responsables del Holocausto; en cambio, si son responsables de la preservación de su memoria".

